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La historia de una mujer que cambió para siempre la forma en
que la Iglesia honra la Presencia Real de Cristo
Entre las grandes fiestas del calendario litúrgico católico, pocas poseen una belleza tan
profunda, una riqueza teológica tan extraordinaria y una fuerza espiritual tan transformadora
como la solemnidad del Corpus Christi. Cada año, millones de católicos participan en
procesiones eucarísticas, adoraciones solemnes y celebraciones que proclaman
públicamente una verdad central de la fe: Jesucristo está verdadera, real y sustancialmente
presente en la Eucaristía.

Sin embargo, pocos conocen la historia de la mujer que, movida por una intensa vida de
oración y una profunda devoción al Santísimo Sacramento, fue el instrumento elegido por
Dios para dar origen a esta festividad universal: Santa Juliana de Cornillon.

Su vida constituye un testimonio fascinante de cómo Dios puede servirse de personas
aparentemente insignificantes para realizar obras inmensas en la Iglesia. También nos
recuerda que la renovación espiritual auténtica nace siempre de la oración, la contemplación
y el amor a Cristo.

Hoy, en una época marcada por la indiferencia religiosa, la pérdida del sentido de lo sagrado
y la crisis de fe en la presencia real de Cristo en la Eucaristía, la figura de Santa Juliana
adquiere una actualidad sorprendente.

El contexto histórico: la Europa cristiana del siglo XIII
Para comprender la importancia de Santa Juliana debemos situarnos en el siglo XIII.

Europa vivía una época de extraordinario florecimiento religioso. Se construían las grandes
catedrales góticas, surgían las órdenes mendicantes como los franciscanos y dominicos, y la
teología alcanzaba un desarrollo sin precedentes gracias a figuras como Santo Tomás de
Aquino.

Pero al mismo tiempo existía una preocupación creciente: aunque la Misa ocupaba el centro
de la vida cristiana, todavía no existía una fiesta dedicada exclusivamente a honrar el
misterio de la Eucaristía fuera del contexto del Jueves Santo.
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La Iglesia celebraba la institución de la Eucaristía durante la Semana Santa, pero aquel día
estaba marcado por el recuerdo de la Pasión inminente de Cristo. Faltaba una celebración
específicamente orientada a la adoración jubilosa del Sacramento.

Providencialmente, Dios preparaba la respuesta.

La infancia de Juliana: el sufrimiento como escuela de
santidad
Santa Juliana nació alrededor del año 1193 cerca de Lieja, en la actual Bélgica.

Quedó huérfana siendo muy pequeña. Junto a su hermana Inés fue acogida por las religiosas
agustinas del monasterio de Mont-Cornillon.

Desde niña mostró una inteligencia notable y una extraordinaria inclinación hacia la oración.

Aprendió latín, estudió las Sagradas Escrituras y desarrolló una profunda devoción al
Santísimo Sacramento.

La Eucaristía se convirtió en el centro absoluto de su vida espiritual.

Mientras otras personas buscaban prestigio o reconocimiento, Juliana encontraba su mayor
alegría permaneciendo largas horas ante Cristo sacramentado.

Aquella intimidad con Jesús sería la fuente de la misión que Dios le confiaba.

La misteriosa visión de la luna
A los dieciséis años comenzó a experimentar una visión recurrente.

Veía una luna llena brillante y hermosa.

Sin embargo, aquella luna tenía una extraña mancha oscura.

Durante años no comprendió su significado.
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Persistió en la oración y pidió a Dios luz para interpretar aquella experiencia.

Finalmente entendió el mensaje.

La luna simbolizaba la vida litúrgica de la Iglesia.

La mancha oscura representaba una ausencia: faltaba una fiesta especial dedicada
exclusivamente al Santísimo Sacramento.

No se trataba de una idea personal ni de una iniciativa humana.

Juliana estaba convencida de que Dios deseaba una celebración universal en honor de la
Eucaristía.

Sin embargo, lejos de buscar protagonismo, guardó silencio durante muchos años.

La verdadera experiencia mística siempre conduce a la humildad.

Una misión difícil y llena de oposición
Cuando Juliana comenzó a compartir su visión con algunas personas de confianza, encontró
apoyo, pero también resistencia.

No faltaron las críticas, las sospechas y las incomprensiones.

La historia de los santos muestra una constante: las obras de Dios suelen atravesar pruebas
antes de dar fruto.

Juliana llegó a ser priora de su comunidad, pero las tensiones internas y las disputas
eclesiásticas la obligaron a abandonar varias veces el monasterio.

Experimentó rechazo, persecución y sufrimiento.

Sin embargo, jamás abandonó su amor a la Iglesia.

Esto constituye una enseñanza muy importante para nuestro tiempo.

Vivimos en una época en la que muchos abandonan la práctica religiosa al encontrar
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defectos humanos dentro de la Iglesia.

Juliana hizo exactamente lo contrario.

Amó más a la Iglesia precisamente cuando le costó más hacerlo.

Comprendía que la santidad de la Iglesia procede de Cristo y no de la perfección de sus
miembros.

El apoyo de importantes figuras eclesiásticas
Poco a poco la propuesta de Juliana fue encontrando eco.

Entre quienes la apoyaron destacó el archidiácono de Lieja, Jacques Pantaléon.

Décadas más tarde aquel hombre sería elegido Papa con el nombre de Urbano IV.

Este detalle resultaría decisivo.

También numerosos teólogos reconocieron la profundidad espiritual de la iniciativa.

La devoción eucarística crecía intensamente en toda Europa.

La Providencia estaba preparando el momento oportuno.

El milagro de Bolsena y la confirmación providencial
En 1263 ocurrió un acontecimiento que marcaría la historia.

Un sacerdote alemán, que atravesaba dudas acerca de la presencia real de Cristo en la
Eucaristía, celebraba la Misa en la localidad italiana de Bolsena.

Durante la consagración, según la tradición, la hostia comenzó a sangrar.

Las gotas de sangre mancharon el corporal y el altar.



Santa Juliana de Cornillon y el Nacimiento del Corpus Christi | 5

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 5

El hecho fue comunicado al Papa Urbano IV.

Aunque la Iglesia siempre ha sido prudente respecto a los milagros, aquel acontecimiento
reforzó el impulso hacia una celebración universal del misterio eucarístico.

El nacimiento oficial del Corpus Christi
En 1264, el Papa Urbano IV promulgó la bula Transiturus de hoc mundo.

Mediante este documento estableció para toda la Iglesia la solemnidad del Corpus Christi.

La intuición espiritual que Juliana había recibido décadas antes se convertía finalmente en
una celebración universal.

La humilde religiosa no llegó a ver plenamente realizado su sueño.

Había fallecido en 1258.

Sin embargo, como ocurre tantas veces en la historia de la santidad, la semilla sembrada en
el silencio terminó dando frutos inmensos para generaciones enteras.

Santo Tomás de Aquino y la teología del Corpus Christi
Para enriquecer la nueva solemnidad, el Papa encargó a Santo Tomás de Aquino la
composición de los textos litúrgicos.

El resultado fue una obra maestra de la teología y de la poesía cristiana.

De su pluma nacieron himnos que todavía hoy forman parte del tesoro espiritual de la Iglesia:

Pange Lingua
Tantum Ergo
Lauda Sion
Adoro Te Devote
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Estas composiciones expresan con extraordinaria profundidad la doctrina católica sobre la
Presencia Real.

El corazón teológico del Corpus Christi
La solemnidad del Corpus Christi no es simplemente una fiesta religiosa más.

Es una proclamación pública de una verdad fundamental:

Jesucristo está realmente presente en la Eucaristía.

La Iglesia enseña que, durante la consagración, el pan y el vino se convierten
verdaderamente en el Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de Cristo.

No son meros símbolos.

No son simples recuerdos.

No son representaciones.

Son Cristo mismo.

Por eso afirmó Jesús:

“Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que coma de este pan vivirá
para siempre; y el pan que yo daré es mi carne para la vida del
mundo” (Juan 6,51).

Y también:

“Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida”
(Juan 6,55).
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Estas palabras escandalizaron a muchos de sus discípulos.

Sin embargo, Jesús no las suavizó ni las corrigió.

Al contrario, las reafirmó.

La Iglesia ha conservado fielmente esta enseñanza durante dos mil años.

La Eucaristía: presencia, sacrificio y comunión
Desde una perspectiva teológica, la Eucaristía posee tres dimensiones inseparables.

1. Presencia

Cristo está verdaderamente presente.

Por eso adoramos el Santísimo Sacramento.

La adoración eucarística no es idolatría.

Es adoración dirigida al mismo Señor presente bajo las especies sacramentales.

2. Sacrificio

Cada Misa actualiza sacramentalmente el único sacrificio de Cristo en la Cruz.

No se repite el Calvario.

Se hace presente sacramentalmente.

Como enseña San Pablo:

“Cada vez que coméis este pan y bebéis este cáliz, anunciáis la
muerte del Señor hasta que vuelva” (1 Corintios 11,26).
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3. Comunión

La Eucaristía une íntimamente al creyente con Cristo.

No recibimos simplemente una bendición.

Recibimos al mismo Salvador.

El mensaje de Santa Juliana para el mundo actual
La figura de Santa Juliana parece especialmente providencial para nuestro tiempo.

Vivimos en una cultura caracterizada por:

La superficialidad espiritual.
El individualismo.
La pérdida del sentido de lo sagrado.
La disminución de la práctica sacramental.
La confusión doctrinal.

Frente a todo ello, Juliana nos invita a volver al centro.

Y el centro es Cristo presente en la Eucaristía.

La renovación de la Iglesia nunca nace principalmente de estrategias, programas o
estructuras.

Nace del encuentro con Jesucristo.

Y ese encuentro alcanza una intensidad única en el Santísimo Sacramento.

Aplicaciones prácticas para la vida cristiana
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Recuperar la adoración eucarística

Muchos santos afirmaron que una hora ante el Santísimo puede transformar una vida.

Dedicar tiempo a la adoración fortalece la fe, ilumina las decisiones y concede paz interior.

Participar en la Misa con mayor conciencia

La Misa no es una reunión social.

Es el acto más importante que ocurre sobre la tierra.

Cada celebración nos sitúa ante el misterio de la Redención.

Prepararse bien para comulgar

La Iglesia siempre ha insistido en la importancia de recibir la Comunión en estado de gracia.

La confesión frecuente ayuda a vivir con mayor fruto el encuentro eucarístico.

Dar testimonio público de la fe

Las procesiones del Corpus Christi nos recuerdan que la fe no debe permanecer encerrada en
el ámbito privado.

Cristo quiere caminar por nuestras calles, nuestras ciudades y nuestras familias.

El Corpus Christi y la evangelización
Existe una relación profunda entre Eucaristía y misión.

Quien encuentra verdaderamente a Cristo en el altar no puede permanecer indiferente.

La adoración conduce a la evangelización.

La contemplación conduce al apostolado.

La comunión conduce a la caridad.
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Por eso la Eucaristía ha sido siempre el corazón de todas las grandes renovaciones
espirituales de la historia.

Conclusión: una santa que señaló hacia Cristo
Santa Juliana de Cornillon no fundó grandes órdenes religiosas, no escribió voluminosos
tratados teológicos ni dirigió ejércitos.

Hizo algo aparentemente mucho más sencillo.

Se enamoró profundamente de Jesús presente en la Eucaristía.

Y desde ese amor transformó la vida litúrgica de toda la Iglesia.

Su historia nos recuerda que Dios puede realizar obras inmensas a través de almas humildes
y fieles.

En una época marcada por el ruido, la prisa y la distracción permanente, Santa Juliana nos
invita a volver la mirada hacia el Sagrario.

Allí sigue esperando Cristo.

Allí continúa pronunciando las mismas palabras que escucharon los discípulos hace veinte
siglos:

“Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os
aliviaré” (Mateo 11,28).

El Corpus Christi nació del corazón adorador de una mujer que creyó profundamente en la
presencia real de Jesús. Y quizá el mayor desafío para los cristianos de hoy sea precisamente
ese: redescubrir, con asombro renovado, que el Dios del universo permanece
verdaderamente presente en cada altar del mundo, esperando ser amado, adorado y
recibido.


